
Uno nuevo Jen~!ac1ón literaria s(? 
ha p rod ucid a €'n Chile. En Agosto de 
1953, el P.E.N. CLUB de Chile creó un 
conc•.ir~o de cuente~ para escritores 

me nores d,;:, treinta a ño'!. Este certa­
me n repercutió en la prensa y en el 
púhl.co, prcvocando prclnndl') inte:r0~. 
Apareci,,rcn ir.ás de cincuenta nuevos 
cue:1!\l:,tas. casi ledos desconocidas. 
Tenían una característica: la subieli 
vidad de las na-raciones . Casi todos 
recu1nan a m '"punto de vista" in 
1rospectivo para dirigir la anécdota y 

escoger los eleme ntos de la h,storia. 
Hasta el extreme de que huLo un Pre 
mio pare el mejor cue nto introspec 
;ivo . 

La Litera tura Chile na se distinguio 
pct su exlraordinario a pego al realis ­
mo y naturali smo, en el género na rra · 
tivo . .!'.o así en pcesía, cuyos cultores 
han demostrado poseer múltiples face­

tas, que van desde el clasicismo has ­
•c: el super-rreali smo . La prosa, en 
camb io Pstaba apegada fuertemente a 

la mera d,,scri;>ciÓn de fenómen os ex 

teriores. 
Des co:rientes narrativas se dispu 

Ion la supremacía: el crioll ismo, una 
-es.pecie de lccalismo a la manera de 
Pereda en 'EL SABOR DE LA TIE­
RRUCA " y el realismo sociológico, que 
estud ia di verso:, aspectos de los pr o· 
liem os ~ocia ls s y zonales. En el r:r;o 
llismo se observa una insistente y mi 
n uciosa ,lescrip::ión del paisaje, del 
cu al e l ser huma no viene a ser una 
pa ~te M'nim a. Tal cosa se ve clara 
men;e e n obras como "ZURZULITA" , 

MAPU ' , ""ON PANTA" de Mariano 
La!orre (PrPm10 acional df' Litera•u. 
ro). 'AGUAS A AJO" y "MONTA 
ÑA ADENTRO" de Marta Brunei, ""SIE­
TE CUENTOS" y "MI AMIGO PIDEN'" 
de Luis Durand, "CHILE O UNA LO­
CA GEOGRAFIA" de Ben¡amín Suber ­
caseaux, 'PICHAMAN" de Leonci o 
Guenerc, y "HOMBRES DEL RELONCA 
VI" de Julio Silva Lazo. Esta corriente 

t 'GENTE EN LA ISLA'' de Rúbén Azó- da. Es un telón de tondo sobre el cua 
car, ''R ANQUI L" de Reinaldo Lombo y , no se insiste. Alberto Rubio dedica sus 
"HUIPAMPA TIERRA DE SONAMBU poemas a la expresión de una reali-
LOS' • de Nica sio Tan go!), las luc has 
i:indicales ( "LA SANGRE Y LA ESPE­
RANZA" y "LA LUZ VIENE DEL MAR" 
de Nicomedez Guzmán), la pequeña 
clase media C 'LA PIEDRA" de María 
Flora Yáñez). 

Por c:er1o, és 'a no es toda la litera­
tura chilena. Quedan, por ejemplo, 
grupos aislados de tendencias surrea ­
listas (' INSEGURIDAD DEL HOMBRE" 
de Eduardo Anguila, "BOULDRUD" de 
Teófilo Cid, "CUENTOS DE CAIN" de 
Mahfud Massís) . Adem< ~. les autores 
no se orde nan de manare. estricta en 
11na u otra tendencia. 

Dos obras sobre salen por su univer · 
solidad : una, literaria y humanamente 
perfecta : "HIJO DE LADRON"; otra, 
sociológicame nte p;ofunda: "JEMMY 
BUTTON", de Manuel Rojas y Benja ­
mín Subercaseaux. 

Existe, no obstan '.e, otra modalidad . 
Es la novela psicológica, cultivada por 
Eduardo Barrios en "EL HERMANO 
ASNO" y "UN PERDIDO", por Jenaro 
Prieto en "EL SOCIO", por María Lui 
so Bomba! en "LA AMORTAJADA" y 
"LA ULTIMA NIEBLA", por María Ca­
rolina Geel en "EL MUNDO DORMI­
DO DE YENIA", "EXTRAÑO ESTIO" 
y · SOÑABA Y AMABA EL ADOLES­
CENTE PERCES" (Aunque, a la ver­
dad, esta última, tiene características 
que la incorporan u la nueva genera­
ción) . Esta modalidad es la más prÓ­
xima a la de los escritores jóvenes. 
Pero la s formas literarias y el espíritu 

dad inierior con desapego a ideologías. 
Los objetos so n pretexto de reacción 
personal, humorística o sarcástica: "AJ. 
lo depa rtamento que brilla allá en los 
cielos! -Los balcones se asoman, si ­
lenciosos y solos,- y más adentro d " 
ellos las señoras conversan, -sen :a 
das mutuamente, señoriales y altas" 
("LA GREDA VASIJA", 1953) Jorge Ed 
wards explora en el "EL PATIO" 
( cuent os, 1952) las posibilidades e im­
posibilidades de comunicc;:i:Ón entre 
adultos e infantes, realizando un arte 
sutiHsimo. Autores mayores han dich o 
que estas historias no son cuentos, 
pues no llenen anécdota ex erior. Es, 
por cierto, un arte "sotto voce". Tere ­
sa Hamel ("EL CONTRAMAESTRE", 
l 952) encara en sus "no-..ivelles" pe r­
sonajes de tipo p:rranoide, introverti ­
dos, que viven un mundo de confu ­
s:ón a causa de su desacuerdo con lo 
objetivo, no alcanzando nunca la rea­
lidad del amor. Marcos Llena sondea 
problemas religiosos en el mund o del 
protagom.ita en 'NI ESTO NI AQUE ­
LLO" (1953). Enrique Líhn es pec ula 
con el mane jo diestro de la mus icali ­
dad de su verso, al que in ten ta colo­
rear con un extrañ o conceptism o y ba ­
rroquismo men tales . Es proclive a al • 
mósferas exóticcs: "Para que no se 
derramen tus ojos-pondré esle tibio 
vaso sobre tu falda ... ", (NADA SE 
ESCURRE" , 1952). Luis Alber to He1-
remans es ur.c de los exponentes más 
prcmetE>dores de esta nueva ge nera-
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criollista significó una reacción contra que animan a éstos son muy diferen - ción literaria: autor dramático de éxi­
to ('"NOCHE DE EQUINOCCIO", "LA 
ETERNA TRAMPA", actor de cieno ca­
tegcría , médico, 25 años , ha publica­
do dos volúmene-:: de cuentos de fina 
calidad literaria ("LOS NIÑOS EX­
TRAÑOS", Rapa Nui, 1950 y "LOS DE­
MAS", Nascimento, 1953). El problema 
de la incomunicabilidad que vimos en 
Jorge Edwards está referido aquí a los 
adultos con gran precisión. Caracter ís­
lico parece ser este problema, pues 
Margarita Aguirre lo toma en "DIARIO 
DE UNA MUCHACHA MUDA" (Nasci ­
n1f":ito, Botella al mar, 1952), quEJ 
transcurre en un sanatorio para enfer­
mos mentales. David Rosennmann, poe ­
ta fecundo, ha publicado ya cuatro vo. 
lúmenes de poemas ( "LA EDAD DE 
ORO", "CORTEJO Y EPINICIO" "LOS 
SURCOS JNUNDADOS", '' LA ENREDA­
DERA DEL JUBILO") en los cuales 
hisca la con func, ón de mús ica y !,le • 
rotura ( es notable pianista) en una 
poes,a barroca de riqu íslmc I nquo 1 
y formas arcaizantes, enm,zodas n el 
Siglo do Oro ospaii ol, vacilando ntr 
el humorismo r ligloso y un masoquls • 
mo cristiano de infrecuente cont xtura, 
Maria Elona Ald,.mato, dl.811 • d una 

el 1omcn1icismo y otras co:rientes su• 
pe,p-.iE-stas a la realidad vernácula. 
Fué u11a búsqued:i de la tierra y las 
oen!es de Chile. Tal profundidad tenía 
es'.a tendencia que Pablo Neruda la 
reccg1Ó en uno de sus libros que está 
destinado exclus!·1<1men1.P a canfor la 
flora y la fauna del territorio El rea­
lismo sociológico estudia problemas so · 
c ía/es y realidades zonales do diversa 
índ ole . e1 sal :tre ( '"NORTE GRANDE" 
de André:s Sab ella. '· ll!JO DEI. SAL! 
íRE" da Volodia Teitelboim), el cobr e 
( "COBRE" de Gonzalo Dra ·-10. "SE· 
WELL" de Ballasar Castro), las r,e 

qt:.c i,os ccrnunidades rumies o Isleñas 

Mario Es.oínoza 

tes. 
Joyce, Proust, Gide, Kcrlka, los su­

rrealistas y existencialistas franceses, 
los modernos filósofos alemanes, la no­
velística anglosajona, han sido los 
principales polos de orientación de los 
jóvenes, en su propósito de alejarse 
del criollismo y iodo "ismo" literario 
conocido en Chile, Hay en ellos un 
deseo de alejarse de problemas socio ­
lógicos y descripciones de paisaje, dán 
dole a la prosa y poesía una fuerte 
subjetividad y la may or universali­
dad posible. 

As í, Enrique Lafourcade (25 años) 
desarrolla en "EL LIBRO DE KAREEN" 
y " PENA DE MUERTE" retratos de ca­
racteres. En ' PENA DE MUERTE" rea­
liza el análisis del alma de Aureho 
de Arze, pintor, aristócrata y decaden­
te, que pasea con dos amigos por la 
caleta de pescadores da El Horcón, 
voronoando. El ambiente y los domás 
)'ersonates están vistos a trav"-s de Au. 
reli o, persona.e histórico que so dedica 
a oulotortu1arse con el ob /oto da exas • 
pe1ar la concl neta del yo. La realida.;1 

soc10Jógtca, o 90a, los posibles prob!o. 
moti de los p scadores, 0s 1(1 cu1dadosa ­
t!lnntc sosluyada, por no doclr evito Paso a la par;¡, 19) 
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minador movido por una turbina; otro es una 
máquina paro reducir barras de acero estiráodo 
las hasta cerca de quince metros de longitud. De 
alrededor de 1497 son unos diseños de máquinas 
para producir láminas muy delgadas y taladros 
paro cilindros. Por esto época /1499) abandona Mi­
lán y vuelve a Florencia, donde se dedica espe. 
cialmente a los estudios anatómi:os. Diseña aquí 
una imprenta mejorada, -una de las primews 
que existen;- consiste en una prensa en la que 
el carro desdende en plano inc1ino::Jo !an pronto 
como se levanta la platina , de modo que la hoja 
impresa puede ser retirada fácilmente, y otra co­
locada en su luc;ar. Un tornillo sinfín lleva otra 
vez el carro bajo la platina y una correa de cue­
ro proporciona la fuerza necesaria para lograr 

una impresión clara. 
En 1506 lo hallamos de vuelta en Milán , donde 

permanece -con breves ausencias- hasta 1513. 
Interesándose nuevamente por la hidráulica, y la 
corriente de las aguas, hace nuevas propuestas 
sobre la construcción de canales y mejora; el di­
seño de las esclusas, proveyéndolas de compuertas 
de montante y variados artificios para su cierre. 
Propone hacer navP-gai..>le el Adda mediante una 
gran represa en Tre Corni y la construcción de 
canales entre Brivio y Treno. Para trabajar aquel 
terre,-no rocoso sugiere que se construyan tres gran­
des sifones con seis puertas de ventilación. Pero 
sus esful:'lzos fueron inútil<Js y el canal que él pro. 
yectó fué reo/izado por della Valle dura:ite el go­
bierno de Frandsco l. Sus grandes proyectos de 
ingeniería hidri'mlica, por lo general, quedaron en 
nada: no se aplicaron sus inventos y las obras 
fueron ejecutadas por otros. 

Para la entrada de Luis XII en Milán fahrica 
un )eón mecánico que saca un dragón del mar 
(Venecia) y lo entrego al gallo gálkn ;.¡ut )P. 

arranca los ojos. 

nillo de cada lado hacían avanzar suavemente e: 
carro hacia adelante, y ruedas dentadas mayores 

0 menores, ser;ún el filete que se necesitase, se 

ajustaban a las varillas de los tornillos. 
El Papa le encargó el diseño de un troque) po 

ra acuñar la moneda pontiiicia, y Leonardo creó el 
primer intento de acuiiar moneda con un aparato 
mejorado, pues hasta fines del siglo XV el ocu 

ñamiento había sido hecho a mano. 

Para la desecación de /os Panrar,o;; PorJtinos 
prop'.Jne abrir una salida al mar al río Lívoli, pro­
yecto más ambicioso y com¡.;leto que e! de los in• 
genieros ponlificirJs. y trazo w~ bello y detn 11adc;, 
ma¡::,a de la rec;ión. 

\Durante la entrevista de León X con francis::c 
I en Boloc;na, en 1516, Leonardo probablemente 
se halló presente y fué entonces invitado por e1 
rey, -quien ya seoiÍa la más profunda admirn­
ción por sus obras y su talento,- a ir a Francia. 
En honor a Francisco fabricó ui: moravilioso Ju­
guete mecánico: un león que, después de atravesa. 
un salón , se postraba a los pies del rey y abría. 
su pecho, derrama:ido llores d¡; lis. 

Llegado a Francia a principios de 15'7, lué alo­
jado por el rey -quien lo abrumó de inmeaiatc;, 
con proyectos- en el castillo de Cloux. Paro use 
de aquella corte trashumante, diseñó Leonardo las 
primeras casas prefabricadas que se conocen y su­
girió al rey un estupendo plan de canalización Y 

regularización de las corrientes del Loira y sus 
afluentes, el Beuvron , el Sauldre y el Cher, para 
facilitar las comunicaciones, el trasla do de la cor­
le y el desarrollo comercial de aquella fértil re­

gión. 

Al celebrarse, en 1518, las bodas de Lorenzo 
de Médicis, Duque de Urbino, y Madeleine de lo 
Tour d' Auvergne, Leonardo tomó parte por última 
vez eo la organización de uno fiesta, volviendo 
a explotar ía idea de un firmamento movible, ru. 
lilante de estrellas , que ya había utilizado, mu­
chos años antes, en la celebración de las infortu­
nadas bodas de Galeazzo Sforza con Isabel de 
Aragón . 

Leonardo de Vinci: "Hombre Desnudo" 

Perdida la ciudad para los franceses y sin apo• 
yo en ella, Leonardo parte en setiembre de 1513 

para Roma Lean X lo aposenta en el Vaticano, 
dándosela un taller en el Belvedere, pero sin con­
cederle mayor aceptación en la vida artística de 
la ciudad. Aquí Leonardo construye una máquina 
para fabricar tornillos, cuyo principio se encuer¡tra 
actualmente en uso: el material con que había de 
hacer el fiJete era fijado en un carro corredizo; 
al moverse una rueda central, las varillas de tor-

Luego, su vida se desliza hacia su fin -oo e.ren­

ta de preocupaciones y remordimientos por los 
cuadros que no pioló y lo que el creyó haber sido 
una existencia infructuosa - y el divino genio se 
extingue calladamente en mayo de 1519. 

ESCRITORES JOVENES 
(Viene de la pág. 17) 
piosa segum, capta el mundo de eva-
sión y ensueño de su personaje feme­
nino en "CANDIA" ( 1951) o entabla 
relaciones poético fllosóflcas entre los 
sexos. de raíz niestzcheana, en "MA­
RIA Y EL MAR" (Ed. del Pacífico, 
1953). Un segwo puente entre el 
crtollismo y esta generación subie 
tiva ha colocado Jorge lbáñez ("AL­
T A NOCHE", cuentos, 1950) al analizar 
las men tes primitivas de obreros y 

campesinos, cuya perµlej¡dad queda al 
descubierto en '' VENGATIVOS"; histo­
ria del deseo de venganza <le <los obre-

"'• quienes inten:an violar a la mu• 
¡&r <le su patrón, asombrándose al ha 
liarla en la ameno compañia de un 
1oven peón. Jorge Onfray discrimina 
entre el mundo cultural europeo Y el 
americano, entre la vida y la muerte, 
con un espíritu torturado d,, sorpren­
d<Jnl c,onceptisrr'>, Canto lo muert<> 
hoste la autolocewclon ( EI.EGIA 
CR'JEL'') o las arniJlvclenc1as or6tlcas 
( "MASCARAS") n su llbro d po moa 
t,iula c- • ESTE DfA SICMPRI:;' ( 1951. 

Nascimento). Los poetas :óve nes son 
muchos, por ejempio: Wcll¡- Oss,.., Fer. 
nan:ic Lamberq, Miguel Arteche , Da­
vid Valjallo, Alfonso Alcalde, Enrique 
Jones, José Migc,el Vicura ( 'LA EDAD 
DE BRONCE", Cruz del Sur, 1952), 

Stello Díaz Va:io ('R AZON DE Ml 
SER", "CANTO DEL HOMBRE FOSIL"). 
El humorismo y el sadismo son t=bién 

contantes entre lo,; temas quP- apaslo 
n:m a los ¡ovenes: Josf. Miguel Varas 
Morél ("CAHUIN" y "SUCEDE"), Ale 
¡a:1d10 Gaet., (. "I.A ENSENADA DE 
LA LUNA", 'EL GUSANO CE FUEGO", 
"MAS ALLA DE LA NOCHE"), como 
en escaµe ante la r<Jol,dad .:ibjetiva 
y la búsqueda del mundo intPrior ( Hoy 
una gran pr.,<1m1Jad entre ALEJAN 
flRO GAETC y EDUARD0 ANGU!fA), 
El mi~m:i t"'1ari1 an'e la re'lli 1aJ ob ­
jetiva que<l.:i exp1esaJo p•¡ Mario r,11;) 

na Gertner, actriz. 25, autor dramáti 

co (' LA RISA PERDIDA", 'LA MUJER 
Ql!E TRAJO LA LLUVIA"), Mvelisla y 

cu nl1sta de mé11to (Nascimanto ha 
onunc1adc lo p•J!)licadór. prÓ:-(ima de 
un libio <le r latos de esta autora: 
' MA3 Al.LA DE LOS MUROS", dond 

se cuentan las vidas Íntimas de muje­
res en un :orreccional), en un !arqo 
poema titulado "HOMENAJE AL MIE· 
DO" ( 1952) que revela el temor de 
un introvertido ante el mundo de los 
hechos cuotidianos. Raúl de Veer ha 
escrito en "CALDAMAR" un largo poe­
ma en prosa lleno de símbolos sobre 
la vida, la muerte, la guerra y el 
amor. (Este autor ganó el segundo Pre­
mio en un concurso de novelas con 

EL CREPUSCULO DE LOS MUERTOS", 
ob1a de intenso misllcismo y cargada 
subjetividad, en la opinión del jurado. 
No ha querido darla a la publicidad). 
Los perfectas historias de "SENECIO' 
colocan a Matilde Puig entre la nur,vcr 
generación y los surreollslas, pues su 

mundo de símbolos es a veces próxir.'!.:> 
al humorismo de ciertos autores surrea­
listas. Son cuentos breves escritos con 
admirable perfección. 

Mucho podnamos hablar aún de esta 
nueva corriente Jitararia de Chile, pero 
preferunos que el tiempo aclare su pro­
yección panorámica. De todas mane. 
ras, estamos seguros de que lo obra 
ya realizada es valiosa, en calidad y 
cantidad. Y demuestra, sin duda, la 
gran importancia que el arte literario 
ha alcanzado ~n Chile. 

N. de lo Red.-Morio Espinosa nadó 
ció en 1924. Ha publicado "Un retrato 
de David" (Cruz del Sur, 1951). Novela , 
y colaborado en djversas periódicos chi­
lenos ::omc crítico literario. 
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